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Entre los fenómenos propios, es- 
peciales de nuestro país, tienen lu- 
gar preferente las nevadas de Are- 
quipa á causa de sus caractéres 
particulares que les dán una fisono- 
mía muy original, desconocida fue- 
ra de la localidad doude estáu radi- 
cadas. 

I 

Que la nevada de Arequípa reco- 
noce como causa productora prin- 
cipal la energía eléctrica, es un 
hecho incontrovertible; ocupando 
la misma categoría el hecho ele la 
existencia en el suelo y la atmósfe- 
ra de la electricidad de tensión, cu- 
yas condiciones y participación co- 
mo factor notable en la formación 
de los climas é influencia sobre la 
evolución de la vida orgánica, si 
son conocidas no están suficiente- 
mente dilucidadas. 

Como· bien se sabe, la electrici- 
dad dinámica, la electricidad está- 
tica y el magnetismo terrestre son 

iimples modalidades, ó mejor, di- 
versos estados de un solo agente; 
del mismo modo que éste, es sólo 
una ele las formas de las vibraciones 
del Eter, que en el rango actual de 

nuestros conocimientos debemos 
admitir su existencia. 

'I'ambien sabemos. y es esto muy 
elemental que la Física moderna 
repudianct'o la teoría de los dos flui- 
dos vé en todos los fenómenos 
elé�tricos simples variaciones de 
cantidad sujetas á las leyes .del 
equilibrio de los flu!dos .. �1 estado 
natural reside en e, equ ilibrio del 
Eter que envuelve las moléculas de 
los cuerpos, la ruptura de es�e equi- 
librio constituye el estado eléctrico: 
la electricidad positiva es la acu- 
mulación del Eter en cantidad, la 
negativa es la expresión de su res- 
ta ó sustracción (Bardet), 

II 

La electricidad frankliniana, es· 
tática ó de tensión, llegó á recono- 
cerse en la atmósfera hace más de 
un siglo. LEM:ONIER, :3a.bio fr;j �o 
francés, obtuvo las primeras chis- 
pas median te un tallo de fierro a1R- 
lado y terminado en punta. Antes 
ele LElIONIER, ÜTTO DE GUERICK y 
'\V 11.LL consiguieron sacar chispas 
frotando bastones de ámbar; pero, 
FRANKLIN, más afortunado que los 
anteriores "halló el medio, según 
la expresión de un ilustre electri- 
cista (Lefebre), "de hacerle bajar 
del cielo para interrogarle acerca 
de su origen; desde entonces, el 
genio del hombre pudo jugar con 
el rayo y sorprender el secreto de 
su existencia." 

Estos resultados inauguraron una 
serie de experimentos Que, inicia- 
dos en los gabinetes de física, se 
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prosiguen en mayor escala y en 
meJores condiciónes en los obser­ 
vatorios meteorolóz ioos, habiéndo­ 
se llegado á la conclusión general 
de que la tierra está cargada de 
electricidad negativa, normalmen­ 
te, y el aire de electricidad positiva 
á tensiones variables, estando se­ 
parados por una capa intermedia­ 
ria en estado neutro. Puede, pues, 
compararse el estado eléctrico de 
la tierra y la atmósfera, en tiempo 
sereno, con un aparato condensa­ 
dor, un .Aepinus, por ejemplo. 

Más densa es la acumulación de 
la electricidad al ni ve! de los obje­ 
tos salientes y de las montañas, 
también es más fuerte en los luga­ 
res ele altí tud que al nivel del mar; 
en las latitudes elevadas que en las 
bajas. Sus variaciones en un mis­ 
mo paraje son periódicas y acci­ 
dentales; las periódicas son diur­ 
nas, marchando paralelamente con 
la temperatura; de suerte, que pre­ 
sentan dos máximas y dos míni­ 
mas; con las estaciones, más en in­ 
vierno que en verano; más en un 
año que en otro. Las variaciónes 
accidentales dependen de la hume­ 
dad del aire, de la fuerza y direc­ 

·ción ele los vientos, ele la cantidad 
ele las lluvias. 

Entre la electricidad de arriba y 
la electricidad de abajo se opera, á 
la contínua', una reconstitución 
lenta y silenciosa, durante la cual, 
los cuerpos,ó, el suelo y las capas de 
aire superiores, libremente cum­ 
plen su natural tendencia hacia un 
estado normal, al estado neutro; 
en los momentos ele tempestad, el 
trabajo de reconstitución se hace 
con descargas bruscas que produ­ 
cen luz y ruido, hay relámpagos y 
truenos. 

Puede, pues, compararse tam­ 
bien el estado eléctrico del suelo y 
de la atmósfera, en el periodo de 
tormenta, con un Rámsden ó un 
Carré. 

III 

¿ De dónde viene la electrici­ 
dad atmosférica? Hay una fuente 
mecánica y otra fuente química. 
El rozamiento, el frotamiento de. 

las moléculas acuosas derramadas 
en el vaporó en las nubes sobre las 
capas del aire ambiente; aquí, se 
encuentra, en efecto, el mejor dis­ 
positivo: en la gota de agua están 
realizadas las conrliciones de un 
cuerpo buen conductor, aislado por 
un medio mal conductor, el aire 
seco, y sometido á la fricción de­ 
terminada por los vientos y la ca­ 
rrera de los vapores ó nubes (Ga­ 
riel). La respiración de los vegeta­ 
les; la acción calorífica de los ra­ 
yos solares; las combinaciónes y 
descomposiciónes que se efectúan 
en la superficie y en el interior del 
globo, en fin; y otra fuente podero­ 
sa, la influencia, en que las partas 
más cargadas actúansobre las que 
encierran poco, ó, sobre las que 
no·contienen ninguna cantidad de 
electricidad. 

IV 

Acerca de la influencia ejercida 
por la electricilad sobre los orga­ 
nísmos vivos existen muchos docu­ 
mantos esparcidos é. incompletos, 
y ningún trabajo de conjunto; por­ 
que, mientras la acción del calor y 
de la luz puede comodamente estu­ 
diarse, una vez que se dispone de 
medios para aumentar su cantidad 
ó para suprimirla, no hay para las 
acciones eléctricas precauciones, 
por rigurosas que parezcan, bas­ 
tante eficaces siuó para aumentar, 
para suspender sus influencias, ¿ ni 
cómo conseguirlo desde que el mis­ 
mo organismo es fuente de produc­ 
ción eléctrica, aparte de la imposi­ 
bilidad que hay de sustraerse á la 
acción magnética terrestre? 

Tales y tan graves son las dificul­ 
tades que, si se conocen hasta hoy 
las acciones de la electricidad en 
una sola de sus faces, como sobre 
la germinación de lo, vegetales, 
desarrollo y pululación de los mi­ 
croorganísmos é incubación de los 
huevos, es muy incipiente el cono­ 
cimiento que se tiene de su papel 
en todas sus manifestaciones. 

Como expresión exagerada y bru­ 
tal, conocemos los efectos de la ful­ 
minación del rayo, las descargas de 
las botellas de Leydeu, los acciden­ 
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:tes observados en las oficinas del 
.alumbrado eléctrico; ademas de es­ 
tas manifestaciones provocadas 
por las descargas violentas, ha.y 
efectos muy sensibles que se notan 
cuando el organismo se encuentra 
cerca, en los alrededores del foco 
donde domina una alta tensión 
eléctrica. 

Bien se sabe la singular manera 
como se sufre en tiempo de tempes­ 
tad; una parte del sufrimiento es 
debida á la depresión atmosférica 
concomitante, porque el barómetro 
baja cuando se forman las tormeu­ 
tas; pero, la mayor parte, á la ten­ 

ión electro­estática, que envuelve 
dentro de su radio á todcs los seres 
colocados bajo la atmósfera en de­ 
satada furia. 

Al principio se traducen estos 
efectos por una excitación, luego 
seguida por postración del sistema 
nervioso, á veces intensas para pro­ 

ucir en los neurópatas accesos 
h istéricos. · 

Nuevamente repito, que para mí, 
hasta la hora actual, sólo existen 
muchos trabajos de detalle propor­ 
cionados por los métodos parciales 
empleados: así, se conocen las ac­ 
ciones locales, se sabe cómo res­ 
ponden los nervios y los músculos; 
pero, queda todavía en las sombras 
del porvenir, la obra que reuniendo 
los materiales dispersos logre ele­ 
varse á una generalización perfec­ 
tamente definida. 

V 

Aplicando los datos ya enuncia­ 
dos y otros que enseguida indica­ 
ré, al caso particular ele las nevadas 
<le Arequipa, aunque, desde luego, 
uo me será permitido edificar una 
teoría estrictamente científica, da­ 
ré al menos una explicación racio­ 
nal de ellas. 

En el clima de Arequipa descue­ 
llan dos circunstancias: la una, con 
todo el cortejo de sus consecuen­ 
cias morbíficas, es la sequedad de 
su atmósfera; la otra, con to.lo el 
realce de su magnificencia, la lím­ 
pida transparencia de su cielo que, 
dependiendo de la primera no es 
más que su resultante forzosa. Los 

otros elementos de su clima que, 
diré de paso. es el más insano que 
conozco, son las fuertes fíuctua­ 
ciónes del termómetro, sintíéndose 
frío glacial en las mañanas y en 
las noches, calor sofocante a I me­ 
dio día: deterruinau estas condi­ 
ciones CÍimatológicas: la altura ba­ 
rométrica que ocupa la ciudad, su 
situación topográfica al pié de mon­ 
tañas elevadas, con pobre vegeta­ 
ción, casi hiperbórea, de faldas es­ 
carpaclas y vértices cubiertos de 
nieves. 

A !a sequedad de esta atmósfera 
concurren entre otras causas las 
sisruientes: la naturaleza del suelo. 
(e�tratificaciones arenosas c�e. débil 
potencia sobre tofas traq ut neas y 
pórfidos); los materiales e mplea.Ios 
en la construcción de sus edificios 
(conglomera.to traquítico); los v ien­ 
tos que de la costa soplan o_rean 
con sus desecadas capas inferiores 
el suelo y el aire de la ciudad mis­ 
tiana, mientras que sus capas su­ 
periores empujadas á las altas re­ 
giones por el calor de los arenales 
llevan su humedad á los picos ele 
la vecina cordillera; se agregan to­ 
cia vía á estas causas, la escasa can­ 
tidad ele las aguas meteóricas (d� 1 
á 4 pulgadas) y su poca vegetación 
arbórea. 

'i,TI 

Bajo la influencia: <le los ya c!t.�­ 
dos factores y en tiempos periódi­ 
camente irregulares, se presenta 
el fenómeno conocido con el nom­ 
bre de Nevada, más frecuente en 
invierno que, como en las demás 
regiones de la sierra, es la estación 
seca. Pero, no es la nevada de 
Arequipa tal como la conocernos, 
al igual de las que aquí tenemos 
(1) de tiempo en _tiempo: neva�as 
intensas que consisten en la caída 
de blancos copos que como un su­ 
dario cubren el rojo tejado y el fo­ 
llaje ele los árboles; hace descenrler 
la temperatura helando el aire y 
matando todo movimiento exte­ 

(1) Este, tr�bajo fné leído. en _un:' actua­ 
ción académica del '<Coleqio Nacional de 
Ciencias" del Cuzco. 
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rjor; algunas veces, hemos con­ 
templado llenos de admiración, 
destle las alturas del Saccsayhua­ 
mán, nuestra ciudad petrificada, 
con vertida en jigantesca necrópo­ 
lis ele mármol. 

La nevada de Arequipa no tiene 
las bellezas ele la nuestra: una ma­ 
fia na se levanta el sol velado por 
cirrus, que se extienden como té­ 
n ues gasas por todo el ancho y 
abierto cielo; ligeras nieblas flotan 
en las vertientes del Misti, Píchu­ 
Pichu y Chachani, é indecisas has­ 
ta el medio día, se fijan enlatar­ 
de, en volviendo el pico de los altos 
montes; la temperatura baja dos ó 
cuatro grados, y aquella ciudad 
tan risueña, tan llena de luz cuan­ 
do está bañada por su sol reverbe­ 
ran te, ofrece un aspecto mustio· 
diríase, que su hermoso y viva� 
rostro, siempre blanco como sus 
sus calizas bóvedas y erguido co­ 
mo sus enhiestos sáuces, ha con­ 
traído sus rasgos dolorosamente, 
al impulso de oculto sufrimiento, 
eclipsándose las irradiaciónes de 
su mirada. 

VII 

Jo hay, pues, en Arequipa ver­ 
dadera nevada; no hay esa caída 
ele nieves á que la verdadera ne­ 
vada dá lugar en la cordillera ve­ 
cina; meteoro en el que toma mu­ 
cha parte la electricidad, que ex· 
tiende su acción más allá de la pe­ 
riferia ocupada por la nevada, 
acentuando su influjo en lugares 
que, corno Arequipa, están dis­ 
puestas ventajosamente para reci­ 
bí r =us acciones, fomentándolas en 
cantidad é intensidad. 

Las nevadas duran ordinaria· 
mente un día, excepcionalmente 
dos ó tres días, y en el curso de 
ellas, todos ó casi todos los ha.bi­ 
tan tes experimentan efectos varia­ 
dos:­mi propósito no es por el mo­ 
mento describir las formas clíni­ 
cas de esta pandemia­; no obstan 
te, someramente enumeraré que 
los reumáticos sienten sns articu­ 
laciones ; los neurópatas son tortu­ 
rados por el grito destemplado de 
sus nervios, y el que ménos, sufre 

un cambio de humor, una disposi­ 
ción pronunciada á los sentimien­ 
tos depresores ó á los arranques 
violentos; por último, los más sa­ 
nos sienten un me lestar vago é in­ 
definible; situación que se deja 
sentir más marcadamente á medi­ 
da que el estado higrométrico des­ 
ciende, á la par que la temperatu­ 
ra; lo que explica, unido á otras 
circunstancias étnicas y sociales, 
ciertas genialidades de la gente 
arequipeña. Porque la influencia 
del medio es omnipotente, obra 
tanto en lo físico y moral, como 
creo haber demostrado en otro tra­ 
bajo anterior al tratar de la índole 
del cuzqueño. 

VIII 

La causa capital de las neoo das 
ele Arequipa es la sequedad del ai­ 
re, la que casi por sí sola explica 
la suma de los fenómenos fisiológi­ 
cos, satisfactoriamente; ella desem­ 
peña las mismas funciones que la 
pantalla aisladora de los aparatos 
condensadores: en el suelo hay 
electricidad negativa, en la atmós­ 
fera electricidad positiva, y no rea­ 
lizándose su recoruposición, la elec­ 
tricidad ele la tierra adquiere una 
tensión colosal; es tan grande su 
densidad que en los días ele neva­ 
da se desprenden de los cabellos 
eflúvios luminosos en el acto de 
peinarse. Los habitantes de Are­ 
quipa están en igual posición qu 
el sugeto sentado en el taburete de 
las máquinas ele Holtz ó Carré, en­ 
vuelto por un medio aislador: car­ 
gados ele electricidad negativa, en 
el baño electro­estático, soportan 
el trabajo de la tendencia al des­ 
prendimiento­por la tensión del 
fluído­, sufriendo una especie tle 
inhibición, un agotamiento de la 
energía nerviosa que aplana á lo 
melancólicos y desiquil ibrando las 
funciones regulares de los nervios, 
estimula ila irrupción de accesos 
de impaciencia ó de fulguruciónes 
dolorosas eu los individuos irrita­ 
bles. 

Necesario es recordar que en las 
experiencias de gabinete, las sen­ 
saciónes son más desagradables 
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con la potencial negativa que con 
la positiva. X 
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IX 

Como no había llegarlo á mi no· 
ticia la existencia de ningún estu­ 
dio acerca del asunto que me ocu­ 
pa, traté de explorar en la ciudad 
de Arequipa la opinión ele varias 
personas que ocupan distinguido 
puesto entre los hombres de cien­ 
cia é ilustración de aquella socie­ 
dad, tan excelente como cristiana. 

Según opinaba un mi estimable 
amigo, ¿ podría ser el ozono? El 
ozono ú oxigeno electrizado, se 
produce, es cierto, cuando aumen­ 
ta la tensión eléctrica; pero, el ozo­ 
no, sea natural ó desarrollado en 
los laboratorios no determina cuan­ 
do se pone en contacto con él y se 
le respira, ni lejana.mente los efec­ 
tos que de derecho pertenecen, pu· 
ra y exclusivamente. á la electri­ 
cidad en fuerte tensión. 

DUJARDIN BEAUMETZ, en su Dic­ 
cionario de Terapéutica, se pre­ 
gunta: "¿Cuál es la acción del ai­ 
" re ozonizado sobre el organismo? 
"­No tiene influencia peligrosa 
'' por más cargada de ozono que 
" esté la atmósfera; algunas veces, 
" obra como agente irritante so­ 
" bre los bronquios determinando 
"laringo­bronquitis." 

En el establecimiento de San Ra­ 
fael (Francia) los numerosos enfer­ 
mos que acuden á las salas de fu. 
migación é inhalación del ozono al 
estado naciente, según el método 
preconizado por L,rnBÉ no experi­ 
mentan la extraña é incómoda im­ 
presión que sufren los pobladores 
de Arequipa en los tristes días de 
ueotula. 

Un otro respetable amigo mío, 
me decía: El volcán es la causa de 
las nevadas; hay uno otro todavía 
que refiere á las costumbres seden­ 
tarias de la mayor parte de las 
personas. Pero si la nevada no só­ 
lo afecta al hombre, los caballos y 
perros, también las aves sufren y 
se hacen asustadizas y reñidoras. 

Nonnalmente, tomamos la po­ 
tencial del suelo que varía ince­ 
santemente, según la potencial del 
aire. 

En ciertos individuos de piel se­ 
ca,­constituyendo por consiguien­ 
te especies de auto­aisladores­, 
se ha podido notar la existencia de 
tensiones eléctricas algunas veces 
considerables y bien superiores á 

las del suelo. La observación refe­ 
rida por FERÉ el año pasado, ante 
la Sociedad ele Biología, es ele las 
más decisivas: 

" La señora X .... es una neuró­ 
" pata que desde su infancia ha 
" presentado diversos accidentes 
"ele naturaleza histérica; siendo 
" joven, se había apercibido que 
" su cabellera desprendía chispas 
" muy visibles en la obscuridad. 
" Después, este fenómeno no ha he­ 
" cho más que aumentar; es per­ 
" manente, salvo en los tiempos 
"húmedos. Bajo la influencia ele 
"emociónes morales aumenta la 
" tensión eléctrica, el tiempo seco 
" favorece los fenómenos; se debe 
" agregar que esta señora presen­ 
" ta una sequedad extraordinaria 
" de la piel." 

D' AnSONVAL ha repetido en los 
animales varias experiencias que 
han probado la hiperexcitabiliclad 
nerviosa ocasionada por el aumento 
de la fuerza electro­estática. 

Los hechos anteriores aplicados 
á una esfera más extensa, serían 
bastantes para dar el porqué ele la 
acción de las nevaclas de Arequi­ 
pa. Yo lo he conceptuado así, y es­ 
to me [habría sido suficiente para 
el objeto que me he propuesto; pe­ 
ro, [cuánto no se exige para impri­ 
mir al presente ensayo el carácter 
científico, que tendría muy legíti­ 
mamente, si encerrase los datos 
numéricos sobre las variaciones 
termométricas; la máxima y míni­ 
ma de la humedad; los de las pre· 
siones barométricas; datos que no 
he podido proporcionarme, apesar 
de contar la ciudad de Arequipa, 
como muy pocas poblaciones, con 
tres observatorios meteorológicos! 
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XI 

Antes de _termi!1ar, no sólo por 
mer:'1­ cunos1�ad ��uo como un apo­ 
yo a la explicación que he inten­ 
tado, añad iré que para combatir 
los accidentes de la nevada los 
arequipeños procuran traspira'.­ me­ 
cl.iante la mare�a. forzada, ó por el 
uso de los alcohohcos que exageran 
la perspiración cutánea. 

Saldría de los límites que me he 
trazado, si señalase los medios con­ 
rlucentes á la atenuación de la in­ 
fluencia d� las ne_vaclas que, á mi 
Ju1c10, seriau: el nego de las calles 
la propagación de las arboledas l� 
instalación de barras de fierro tan 
elevadas que sobrepasasen el nivel 
del techo de los edificios etc. 

Cuzco, 23 de diciembre de 1803. 
ÁNTONIO LORENA. 

­­­•+•·­­­ 

EL GUAYACOL COMO TOPICO 

anti térmico 
(Continuación) 

Siiclo1;es.­Antes que terminen 
los calofríos aparecen en ciertos ca­ 
sos los suclore�; pero, por lo gene­ 
ral,_ puede decirse que les son pos­ 
tenores. El enfermo siente el bien 
estar consiguiente al clescer{¡,o ele la 
temperatura producido por la eva­ 
poración del sudor. 

Desgraciadamente, ésta diaforé­ 
sis que sería muy benéfica suele á 

d . ' veces ser e gran intensidad como 
pasa con frecuencia en los tt{bercu­ 
losos ca vitarios, �n que es tan pro­ 
fusa, que los vestidos ó sábanas pa­ 
recen haberse empapado en agua. 

Esta diaforésis profusa, casi siem­ 
pre coincide con una exagerada hi­ 
potermia, presentándose entonces 
u�a de las complicaciones más te­ 
nuble�: el colápsus álgido. 

Felizmente, esto es raro, siempre 
que no se abuse ele la clósis ó ele la 
frecuencia del empleo ele! guayacol; 
por regla general, debe proscribirse 

su u o en los enfermos que presen­ 
ten un estado adinámico bien mar­ 
cado. 

Sabiéndose que generalmente se 
produce una cliaforésis de abundan­ 
cia varia ble, algunos experimenta­ 
dores han administrado al enfermo, 
ya el agárico blanco, ya la atropi­ 
na; pero, el resultado no ha sido 
muy satisfactorio. 

Como lo he expresado ya, me 
creo feliz por no tener que consig­ 
nar .eu mis observaciones ningún 
caso ele colápsus álgido. 

Más de una vez he visto produ­ 
cirse diaforesis profusas, sobre todo 
en tuberculosos (2. º periodo) en los 
que, por su estado, he suspendido 
el tratamiento . 

. En otros enfermos, en los que la 
diaforé is no puede considerarse co­ 
mo una contraindicación, no creo 
que sea un síntoma ele complica­ 
ción; lo sería, si coincidiera con 
una hipotermia grande, lo que no 
siempre acontece, pues, general­ 
mente se la observa acompañada, 
únicamente, ele descenso térmico 
de pocos grados. 

Diuresis. ­Desplats (.¡.'") ha insis­ 
ticlo sobre la diuresis, que se pro­ 
duce y que, según él. puede persis­ 
tir largo tiempo. Chéron, ha obser­ 
vado igual síntoma. 

Apareciendo el guayaco] en la 
orina á los 15 minutos, más ó mé­ 
nos y alcanzando su máximun ele 
eliminación á las ü ó 'i horas, no e 
extraño que el doctor Robilliard 
afirme que las orinas son más abun­ 
dantes que en estado normal. 

El guayaco! puede producir no 
solo una ligera irritación renal, si­ 
no que por su mismo modo ele ac­ 
tuar sobre los nervios vaso­moto­ 
res, provoca una explicable diuré­ 
sis. 

Este síntoma no es raro obser­ 
varlo: con frecuencia, al día si­ 
gmen te de hecha una embrocación, 
el enfermo dice haber orinado en la 

(*) J ournal des Sciences Médícale de Lille. 
N.0 1 y 2­1894. 
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noche varias veces, contra su cos­ 
tu m bre. 

Hipersecreciones. ­También se 
señala un aumento de las secrecio­ 
nes salivar y bronquial. Pueden 
ser originadas, al menos la salí var, 
por el gusto del guayaco! en la bo­ 
ca que acusan ordinariamente los 
enfermos, el que tratan, por un ac­ 
to reflejo, ele que desaparezca con 
un aumento de saliva, pues, sabido 
es que la sensación de ciertos sabo­ 

_res produce hipersecrecióu salivar. 
También puede ser que el medi­ 

camento ejerza una acción vaso­ 
motriz sobre las glándulas, en cu­ 
yo caso quedaría mejor explicada 
la hipersecrecióu sali var, 

Diarrea.s­Le diarrea que algu­ 
nos han observado es bastante ra­ 
ra, pero posible. En individuos de­ 
licados, no solo por constitución 
sino por su estado patológico, pue­ 
de suceder que por las repetidas 
embrocaciones ele guayacol, éste al 
ser absorvido produzca una acción 
irritante sobre la mucosa intesti­ 
nal, favorecida por la acción vaso­ 
motriz. 

Si la diarrea se presenta en tu­ 
berculosos, es más fácil explicarla 
por ser estos enfermos predispues­ 
tos á desarreglos intestinales. 

Vómitos. ­Lépage ha señalado la 
existencia ele este síntoma. Hay 
que atribuirlo al gusto desagrada· 
ble que produce el guayaco], el que 
siendo bastante fastidioso origina 
náuseas y en seguida vómitos. 

Estos son los principales sínto­ 
mas observados. 

Según algunos experimentadores, 
no siempre las embrocaciones ele 
guayaco! producen la antitermia. 
Así, Barcl yjVeclrine han visto efec­ 
tos negativos eu varios casos ele tu­ 
berculosis con acceso ele neumonía; 
el doctor Montagnon, en un caso de 
bronco­neumonía; Gilbert, en va­ 
rios casos de fiebre tifoidea y de 
neumonía. 

Según Cheron, el efecto antipiré­ 
tico inmediato puede faltar si la 
temperatura en el momento de la 

embrocación está en su periodo de 
ascensión ó próxima al fastigium. 
En estos casos,el descenso se obser­ 
va más tarde; pudiendo explicarse 
así los efectos negativos menciona­ 
dos. 

4. º­ DósIS. Cu anclo el doctor 
Sciolla expuso su método decía que, 
el guayacol puro extendido con un 
pincel á la clósis <le :l á 10 ce. pro­ 
ducía la antítermia; que se podían 
hacer varias aplícacíónes por día, 

·sieuclo la dósis cotidiana máxima, 
que había empleado, de 30 gramos; 
y, que para obtener una acción más 
enérgica aconsejaba recubrir la re­ 
gión que se embroque con tafetán 
engomado. El doctor Bard, que fué 
el primero en Lyon en seguir las 
observaciones ele Sciolla, comenzó 
con la clósis ele 3 gramos; pero, ha­ 
biendo producido efectos muy in­� 
tensos, la redujo, 110 empleando eíi,, ·� 
unos casos sino 2 gramos, en otros »r» 
1 gramo, y á veces solo 0'30 centí­ g1b11c 
gramos. . l . Ufllª,'.:_ 

Robilliarcl, en sus ensayos, ái,, ­...::'. 
usado la dósis de 0'50 hasta 2 gre �IJ .¡ 
mos; pero dice, que 0'50 son sufi­ 
cientes para obtener un efecto an­ 
titérmico máximum, y que la ven­ 
taja de una dósis poco elevada 
consiste en permitir continuar in­ 
definida.mente el uso del medica­ 
mento. 

Entre otros observadores tene­ 
mos á Devoto que empleaO'OGcen­ 
tígramos ele guayaco) puro; Lin­ 
nosier y Lanvis, 2 gramos por em­ 
brocación; Da Costa, solo ele 30 á 
50 gotas; Frienclenival y Hayclen, 
que proceden como el anterior; 
Covomont, que emplea de 0'50 á 1 
gramo; Montagnon dice, que la 
dósis máxima debe ser de dos gra­ 
mos y que no es prudente usar 3; 
De Reusi fija la dósis media en 1 
gramo, pero ha llegado á emplear 
hasta gr. 6 '50. 

Conforme lo aconseja Robilliarcl, 
he usado solo la clósis de 0'50 cen­ 
trgramos en cada embrocación, y, 
en vista ele los buenos resultados 
que me ha producido no he queri­ 
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el? aventuraroon una mayor, limi­ 
tandome, únicamente á cousezuir 
mi objeto. ' º 

Quizá la clósis mínima que he 
empleado diariamente por una so­ 
la vez, haya contribuído á que fal­ 
ten las complicacióne ·; por lo que, 
creó esa clósis suficiente, y por 
tanto la más conveniente. 

Sitio.­­El sitio de la aplicación 
es punto poco importante: sobre 
esto hay acuerdo unánime entre 
los observadores. El guayaco! ha 
sido embadurnado en el tora x, bra­ 
zos, antebrazos, región inzuiual 
múslos y piernas. rv ' 

Para tener un éxito más rápido 
y más eficaz, aconsejan algunos 
recubrir la región embrocada va 
sea con tafetán ó tela engomada, 
franela, encina, algodón hidrófilo, 
etc., sujetando todo con una ven­ 
da. Este procedimiento es con el 
fin de que el apósito se oponga á la 
difusión de los vapores y de que 
evite el enfriamiento de la superfi­ 
cie cutánea. 

Da Costa dice, además, que es 
C<:m venien�e lavar con agua y ja­ 
bon la región que se vá á embro­ 
car. 

En mis observaciones no he se­ 
guirlo esas minuciosidades: me he 
limitado, sólo, á dejar por un ins­ 
tante que se evapore lijerarnente 
el guayaco! sin recubrir coa apósi­ 
tos la región y, sin embargo, se ha 
producido la hipotermia; por lo 
cual creo que á tal procedimiento 
debo ­en gran parte­no haber vis­ 
to señales de revulsión cutánea, á 
pesar de que he empleado guaya­ 
co! impuro. 

Diversas preparaciones. ­ Se 
han empleado el guayaco! cristali­ 
zado y el guayaco! del comercio.ya 
solos ó con otros vehículos; así, por 
ejemplo: Desplats y otros, lo mez­ 
clan con glicerina; Balzer, con va­ 
selina; Stowrbe, con aceite de al­ 
mendras; Casazowia y Mirou Si­ 
galea, asociado á la tintura de yodo. 

Da Costa lo ha usado cou el acei­ 
te esencial ele canela, que tiene la 

ventaja de enmascarar el olor del 
guayacol que, para algunos enfer­ 
mos, es causa de gran molestia. 

Aunque siempre lo he empleado 
puro, creo que las preparaciones 
con glicerina ó vaselina son las más 
convenientes: con la glicerina pue­ 
de formularse partes iguales y ha­ 
cer cada embrocación con 1 gramo 
de solución para los adultos y con 
0'50 á 0'80 centígramos para los 
niños. 

5. 0 
­ L'WICACIONES Y CONTRAIN­ 

DlCACIONES. Como lo he indicado al 
principiar este trabajo, no preten­ 
do precisar las indicaciones y con­ 
tra­indicacioncs de esta nueva me­ 
dicación; e ·te punto árduo todav Ia 
lo creo superior á mis limitados co­ 
nocimiento . Para haberlo estudia­ 
do con algún fruto, habría sido ne­ 
cesario que hubieran estado á mi 
alcance gran número de pirexias 
diferentes, ó bien, que hubiera po­ 
dido reunir todas las'publicaciones 
americanas y europeas referentes 
á él. 

Pero, como no es posible dejar 
incompleto éste trabajo, con solo la 
afirmación comprobada da que el 
guayaco! es antitérmico, he creído 
conveniente reunir algunos elatos 
para que sirvan de indicaciones y 
puedan emplearse las em brocacio­ 
nes en las diferentes pirexias ob­ 
servadas. 

Hé aquí las observaciones y las 
conclusióues que he deducido del 
estudio de este punto en las dife­ 
rentes pirexias: 

A). PIREXIAS EN ENFlcRMEDADES 
VUWLEN'l'AS. =Tuberculosis pulmo­ 
nar. Como ya lo he expresado, al 
tratar de la historia del empleo del 
guayacol, Sciolla hizo sus primeros 
ensayos en los tuberculosos, obte­ 
niendo en ellos disminución térmi­ 
ca, sin que jamás hubiera observa­ 
do fenómeno alguno alarmante,­ 
tal como cianosis­ni ningún sín­ 
toma subjetivo desagradable; pues­ 
to que, por el contrarío, la acción 
antitérrnica procura en el enfermo 
un bienestar completo. 
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No habiendo precisado Sciolla en 

·que forma de tuberculosis couve­ 
'uía usar el guayaco], pues, según 
sus conclusiones el resultado era 
siempre benéfico; Bard lo usó á su 
vez, inrlistintamente. Sus prime­ 
ras observaciones fueron en cuatro 
tuberculosos; á estas siguieron 
otras, dando por resultado que for­ 
mulase sus conclusiones, diciendo: 
que, "las embrocaciones son peli­ 
grosas en los enfermos muy débi­ 
les y mu y a vanzados, tales como 
.los que tienen fiebre héctica ligada 
[1 accesos neumónicos ó á reblan­ 
decimiento tuberculoso pulmonar 
con formación de cavernas; por el 
coutrario, la eficacia del guayaco! 
es granel.e y duradera en la fiebre 
tuberculosa pura, aquella que pro­ 
viene de accesos de granulaciones 
intersticiales puestas al abrigo.por 
su situación y su evolución profun­ 
da, de contagios secundarios, tales 
como supuraciones pulmonares ó 
neumónicas. 

El doctor Covormout ha publica­ 
do observaciones muy demostrati­ 
vas, confirmando la opinión del 
doctor Bard. En un caso hizo tres 
e­ru brocaciones y en otro seis, ele 1,·50 
ceutígrarnos de guayacol cada una 
y fueron suficientes para que la 
tempera tura vol viese á la normal 
definitivamente y los smtomas 
mórbidos desaparecieran, modifi­ 
cándose el estado patológico de los 
enfermos, al extremo ele no encon­ 
trarse bacilos tuberculosos en los 
esputos. 
, El doctor Bosc C') resume las re­ 
glas de su empleo en la tuberculó­ 
,;is pulmonar. diciendo: "que debe 
recurrirse á ellas en la granulia y 
en los tísicos esclerosos que siguen 
una marcha lenta, en los que la 
fiebre que se observa puede depen­ 
der de granulaciones limitadas." 
"Están contra indicadas en los ca­ 
vitarios, en los tuberculosos neu­ 
mónicos antiguos y no tienen efec­ 
tos constantes en la tísis común." 

(*) ilfontpelier Médica!. N.0 �1­180­1.. 

A los observadores mencionados 
podría agregar otros que opinan de 
igual manera; pero, lo expresado 
resume suficientemente, las indi. 
caciones que con viene tener pre­ 
sente. 

Todos los experimentadores in­ 
sisten sobre la rapidez y constante 
descenso térmico producidos; pero, 
corno ya lo he expresado al tratar 
de la acción general del medica· 
mento, al cabo ele algunas horas la 
temperatura vnel ve á ascender, 
después de una hipotermia de du­ 
ración varia ble .. 

En la qranulia tuberculosa, se 
ha observado algo especial é im­ 
portante: la hipotermia tiene ma­ 
yor duración y la reascención no 
alcanza el grado primitivo. sino 
que disminuyendo gradualmente 
á los pocos días es frecuente ob­ 
servar una apirexia. franca junto 
con una mejoría de las funcione:'> 
de la economía. Los síntomas físi­ 
cos y funcionales de parte <le los 
pulmones desaparecen casi com ple­ 
tamente, y el enfermo recup rala 
salud completa ó experimenta 
cuando menos mejoría nota ble, tau 
sólo con el uso de unas cuantas 
embrocaciones do guayacol. 

Se ha tratado de explicar la ac­ 
ción tan benéfica del gua vacol en 
la.granulia tuberculosa.emitiéndose 
hi potésis di versas, entre las que 
citaré la de los doctores Bosc y 
Bard. 

Cree posible el primero.que haya 
una acción electiva del medicamen­ 
to sobre el bacilus de Koch. Los 
leucocitos cargados de vapores de 
guayaco! irían á constituir al rede­ 
dor y en los tubérculos mismos, 
elementos provistos en el más alto 
grado de propiedades anti bacilares. 

Para Bard hay una doble acción: 
el guayaco! haría menos excitables 
los centros térmicos por los pro­ 
ductos piretógenos, y además, por 
el intermedio ele los vaso­motores 
que dirije,ejerce una influencia di­ 
recta resolutiva sobre .. los procesos 
anatómicos. 
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B). PIREXIAS EN ENFERMEDADES 
TI.J<'ÓlDES.­Fiebre tifoidea. Algu­ 
nos médicos han usado el guayaco! 
en la fiebre tifoidea. El doctor 
Montagnon ("''*) en el Congreso de 
Medicina Interna de Lyon (1894), 
expuso su opinión respecto al uso 
de las embrocaciones, diciendo: 
"que cuando existía contraindica­ 
ción para la balneación en el trata­ 
miento de la fiebre tifoidea, se po­ 
día emplear con éxito el guayaco! 
como antitérmico." "Cacla vez que 
h temperatura se eleva, prescribo 
una embrocación ele 0'50 centígra­ 
mos ele guayaco! sobre la región 
inguinal y la temperatura baja, al 
mismo tiempo que la cliurésis au­ 
monta. No paso, jamás, de gra­ 
mos 2'50 de medicamento por día. 
He aplicado este tratamiento en 
veinte enfermos,de los que a lgunos 
eran ele gravedad.y constantemen­ 
te he obtenido excelentes resulta­ 
dos." 

Como la apirexia producida por 
el guayaco! dura solo 2 ó 4 horas, 
volviendo después á ascender la 
temperatura, el doctor Moissy ha 
conseguido mantener largo tiempo 
tí un tísico en apirexia.procediendo 
clel modo siguiente: 

"Cuando la temperatura mani­ 
fiesta tendencia á la reascención 
después de la primera embrocación, 
se extiende sobre los tegumentos 
una nueva dósis. Se obtiene, en­ 
tonces, un descenso generalmente 
mayor que el primero. Cuando el 
guayacol ha concluido su acción.se 
recomienza; pero, teniendo cuida­ 
do de hacerlo inmediatamente, con­ 
siguiéndose así, evitar al enfermo 
12 ó 15 horas de fiebre. 

Algunos experimentadores no se 
hau declarado muy partidarios de 
este tratamiento. En las formas 
graves, la hipotermia puede ser 
considerable y llegar hasta ocasio­ 
nar colapsus ; conozco un caso rea­ 
lizado en un estudiante de esta Fa­ 
cultad. 

("**) Semana Médica, 27 octubre 1804. 

I 
Por otra parte, en las pirexias 

continuas y sobre todo, en la tifoi­ 
dea, suele afectarse el riñón y eli­ 
minándose el guayacol por este ór­ 
gano puede haber contraindica­ 
ción. Esto ha siclo señalado poi­ 
Bard y Oheron. Citaré, además de 
los mencionados.á los DD. Desplats, 
Sydney, Friendenwalcl, Hayden, 
Clemente Ferreira, Kraokoff, Da 
Costa, Feclerici, etc., q ne han usa­ 
do las embrocaciones en esta pire­ 
xia. 

C). PIREXIAS EN ENFERMEDADES 
ENDEMO ­EPIDÉMICAS. =Paludismo. 
Kolios fué el primero que consi­ 
guió detener los accesos palúdicos 
de la forma intermitente.haciendo 
en la región esplénica embrocacio­ 
ru­s ele guayaco! asociado con lano­ 

l lina. Unas cuantas embrocaciones 

I 
bastaron para obtener una curación 
completa. 

También en la forma contínua se 
ha empleado el guayacol, obtenién­ 
dose resultados igualmente favora­ 
bles. 

Injliienza.­En la forma bronco­ 
pulmonar con fiebre casi remiten­ 
te, las embrocaciones han produci­ 
do efectos notables: la curva térmi­ 
ca se modifica: á los pocos días la 
apirexia es franca y los síntomas 
pulmonares desaparecen pronto. 

D). PIRF.XIAS EN ENFERMEDADE, 
ERUPTIVAS. ­El doctor Federici ha 
hecho numerosas observaciones en 
los niños en las diversas pirexias 
eruptivas. e•) 

Ha obtenido un efecto antitér­ 
mico de 4 á 6 horas, con transpira. 
ción abundante favorable á la erup­ 
ción. Las aplicaciones las hacía en 
la cara anterior de los brazos y ja­ 
más observó fenómenos inquietan­ 
tes; tales como, hipotermia con co­ 
lápsus ó albuminuria. 

El doctor Bard usó las embroca· 
ciones en la erisipela ele la cara.ob­ 
servando mejoría marcada tanto 
respecto á la intensidad ele la en­ 
fermedad cuanto á su duración y 

(*) Semana Méclica, 30 agosto, 1893. 
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concluyendo que "en los casos en 
que la temperatura se SOS tiene eu 
39º es conveniente hacer dos ern bro­ 
caciones por día." 

Los doctores F'riendenwald, Hay­ 
den y otros, han usado igualmen­ 
te el guayacol en dichas pirexias. 
E). PnmxIAS EN ENFERMEDADES DI­ 

V�!HSAS. ­ Pleuresia. Casasovice, 
médico en jefe del Hospital Militar 
(Roumauia) y Mirón Sigalea.fueron 
los primeros que usaron el guayacol 
en las pleuresías. Lo aplicaban mez­ 
clado con tintura ele yodo en la 
proporción siguiente: 

Guayaco! 5 gramos. 
Tintura de yodo i!5 gramos m. 

para hacer una embrocación cada 
uoche sobre laregión posterior del 
tórax. 

Los efectos que producía eran: 
descenso considerable de la tempe­ 
ratura; transpiración abundante y 
diurésís, fenómenos que eran Ee­ 
guidos pronto ele la reabsorción 
completa del derrame. 

Este tratamiento lo emplearon 
eu un enfermo que tenía un derra­ 
iue pleurítico izquierdo muy abun­ 
dante, en el cual la punción no ha­ 
hía producido ninguna mejoría; por 
el contrario, había provocado una 
elevación considerable de la tem­ 
peratura, que las embrocaciones de 
guayaco! yodado hicieron desapare­ 
cer en pocos días y el derrame se 
reabsorbió. 

En la Sociedad de Terapéutica 
Miren Sigalca se expreso así: "ja­ 
más he observado complicaciones 
en los enfermos y, huy tengo la 
convicción de que las aplicaciones 
epidérmicas de gnayacol deben con­ 
tarse entre los medios ele curación 
más seguros de la pleuresía; por 
ellas se consigue éxito aún en 
los casos en que la toracocentésis 
fracasa." 

.Anginas no diftéricas . .Arnigdalí­ 
tis agudas.­El doctor Raymond, 
asistente ele la Clínica ele enferme­ 
dades de las vías respiratorias en la 
Facultad ele Medicina de Chicago, 
fué el primero que usó las aplica­ 

ciones de guayacol con éxito exce­ 
lente en las amigdalítís agudas y 
recomendó este tratamiento por 
su poderosa acción, capaz de hacer 
abortar rápidamen te la enferme­ 
dad. 

Hé aquí como procede: ("" .. "") Apli­ 
ca sobre las amígdalas inflamadas 
guayacol puro, extendiéndolo so­ 
bre toda la superficie ele la glándu­ 
la mediante un pequeño tapón de 
algodón, evitando cuidadosamente 
que un exceso ele líquido caiga en 
la laringe." 

"Estas embrocaciones provocan 
una sensación de escosor bastante 
fuerte, pero soportable y general· 
mente de corta duración. La cocaí­ 
na en solución al 1 O º / 0 no evita el i­ 
r. h o escosor, sino que, por el contra­ 
rio, parece aumentarlo." 

Mezclado con aceite ele airnen­ 
clras dulces en partes iguales, se ha 
manifestado poco eficaz. ( Ray­ 
moncl.) 

El efecto terapéutico del guaya­ 
co! se produce muy pronto: prime­ 
ro, desaparece el dolor; en seguida 
cesa la fiebre y rápidamente dismi­ 
nuye la tumefacción de las amíg­ 
dalas; á veces, la deglutición mny 
dolorosa, se vuelve completamente 
indolora á los 1 O ó l 5 minutos des­ 
pués ele aplicado el guayaco! y la 
temperatura se hace normal al ca­ 
bo de algunas horas. Una ó dos 
embrocaciones, bastan para conse­ 
guir en 48 horas=á lo más­la cu­ 
ración completa de las amigdalitis 
más intensas. 

Los doctores norte­americanos A. 
Cotton, A. Corwin y E_ Rhoclen, 
han obtenido los mismos resultados 
que el doctor Raymoncl. 

El doctor Darbonel (ele Boucan, 
Francia) ha empleado en el trata­ 
miento ele las anginas no diftéri­ 
cas, el guayacol asociado á la gli­ 
cerina: 

G�ay�col cristalizado} /á. 
Glicerma.... . . . . . . . . � gr. 

(**) Semana Médica, 9 de Mayo, 1894. 
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Y dada la mayor sensibilidad ele 
los niños, modifica para ellos así: 

Guayacol cristalizado. . 1 gr. 
GI icerina . . . . . . . . . . . . . . 2 gr. 

Como el guayacol y la glicerina 
se mezclan imperfectamente, se 
debe tener siempre cuidado ele agi­ 
tar el rueclicarnento antes de proce­ 
derá las embrocaciones sobre la 
garganta. 

Los efectos ele esta mezcla son 
los siguientes: e:­­:,;;) 

Al principio, acusa el enfermo 
nua sensación ele quemadura y ele 
angustia bastante penosa, asociada 
ni gusto desagradable del medica­ 
mento; pero, rápidamente, en me­ 
nos de un minuto se disipan estos 
efectos; y cuando la menbrana pul­ 
tácea se ha desprendido y el medí­ 
carnento actúa sobre todas las par­ 
tes inflamadas de la mucosa, el en­ 
fermo ·iente un bienestar particu­ 
lar y una sensación de frescura en 
la garganta, notando cou extrañe­ 
za, que la deglutición ele la saliva 
y alimentos no es ya dolorosa. 

Hay, además, una disminución 
rápida de la temperatura febril; 
pero, sin embargo, la disfagia y la 
fiebre reaparecen más tarde, ate­ 
nuándose y cediendo fácilmente so­ 
lo bajo la acción ele nuevas em bro­ 
caciones que son siempre ménos 
dolorosas que la primera. 

El doctor Darbouet prescribe 4 
embrocaciones en 2± horas: la pri­ 
mera bien temprano y la última 
tarde de la noche . 

. "Bajo la influencia ele las aplica­ 
ciones ele guayacol, las anginas más 
i nteusas evolucionan sin fiebre ni 
dolor. El estado general queda ex­ 
celente el u ran te toda la d uración de 
la afección, que á veces se abrevia 
notablemente." 

Además de las pirexias mencio­ 
nadas, se ha aplicado el guayaco! 
en muchas otras. En el curso de 
una enfermedad cualquiera, es fre­ 
cuente observar temperatura alta, 

(*·=<··•) Semana Médica, 19 ele Diciembre ele 
1894. 

y dados los buenos efectos obteni­ 
dos con el guayaool, los experimen­ 
tadores no han trepidado para ex­ 
tender su uso, obteniendo siempre 
felices resultados. Enumerar uuo 
á uno los casos en que ha sido em­ 
pleado,es imposible; pues. no todas 
las observaciones se han publicado 
y si hay noticias de ellas, son sin 
pormenores. Sin embargo, entre 
otras aplicaciones puedo citar, las 
hechas por los doctores Frienclen­ 
wald y Hayden en ocho casos ele 
neumonia y en uno de reumatismo 
agudo mono­articular con fiebre 
alta; las realizadas por el doctor 
Federici, en varios casos de emba­ 
razo gástrico febril, de fiebres gás­ 
tricas y en algunos de difteria. 

Por lo expuesto se vé, que Ron 
algunas las pirexias en las que se 
ha empleado el guayaco] y es tan 
solo después de verificada una e ta­ 
dística, minuciosa que se podrá pre­ 
cisar sus indicaciones y contrain­ 
dicaciones y completar el cuadro 
sintomatologico de sus efectos. 

JOSÉ C. PATRÓN, 

Interno ele los Hospitales. 

TRABAJOS EXTRANJEROS 

GEOGRAFIA MEDICA 
de la fiebre amarilla en el Ecuador 

SR. DR. D. LEONARDO Vn,LAR 
(Continuación) 

Empero, de algunos años á esta 
parte, el tráfico con el puerto de 
Esmeraldas, es ya de alguna im­ 
portancia. Muchos europeos y nor­ 
tpamericanos, y algunos vecínos 
de la sierra, ván y vienen, y aún 
se radican en el lugar, atraídos por 
las riquezas agrícolas y minerales 
de ese privilegiado suelo; y la na­ 
vegación por vapor en aquella costa, 
mantiene y fomenta ese tráfico y 
comercio de hombres y cosas, más 
activo y directo aún con Panamá, 
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que con Guayaquil. No obstante, 
los mismos vapores que en otras 
ocasiones nos han traído la fiebre 
amarilla á Guayaquil, no la han 
dejado en Esrneralnas; y, si algún 
enfermo ha desembarcado allí, sal­ 
vado ó muerto éste, el mal uo se 
ha trasmitido á nadie. 

Quizás sean también partes muv 
priucípa.les, de la ca usa de este fé­ 
nórneno ele inmunidad contra la 
fiebre c,,nu..rilla,­m uy raro en un 
país tan tropical como es Esmera I­ 
das,­ la formación geológica, la 
naturaleza y curso de las aguas, y 
el clima mismo, que es, agradable 
y sano. 

El terreno de la Provincia de Es­ 
meraldas es duro y compacto, y es­ 
tá cubierto de una espesa capa de 
tierra vegetal, que sostiene la más 
lozana v robusta arborescencia ima­ 
g iuable, 

Desde las costas del mar hasta 
las faldas de la cordillera, la base 
de esa terreno es de formación ma­ 
rina (arenisca marina}; sigue luego 
una capa de formación diluvial 
(conglomerados}; después, en una 
gran parte del territorio, con excep­ 
ción del que abraza el sistema del 
río Santiago, hay una capa de 
20 metros de altura de toba volcá­ 

_nica,­que falta casi completamen­ 
te en las Provincias del Guayas y 
Manabí ; en seguida aparecen capas 
de formación aluvial, de arena y 
guijarros, y, por último, la de tie­ 
na vegetal. 

La orografía de esa provincia es 
sencilla y pobre: con excepción de 
la cordillera de les Andes, que li­ 
mita el territorio hacia el interior, 
no se descubren en todo él sino al­ 
gunos cerros y colinas. En cam­ 
bio, la inclinación del suelo hacia 
el mar es muy marcada, y domi­ 
nan las lomas y las altas barran­ 
cas. 

Las aguas de Esmeraldas son 
dulces y límpidas: nacen de la cor­ 
dillera de los Andes, y forman los 
dos grandes sistemas hidrográficos 
que comparten el imperio del terri­ 
torio de la Provincia: el meridio­ 
nal, del río Esmeralda,s, y el sep­ 
tentrional, del Santiago. Los ríos 
corren por cauces profundos de al­ 

tas barrancas y lechos de arena y 
piedra ; y, con excepción del San­ 
tiago, en la bahía de San Lorenzo. 
ningún otro sufre el influjo de las 
mareas. ni aún en su desembocadu­ 
ra en el océano. Las aguas corren 
siempre hacia el mar, arrastrando 
en su impetuosa marcha. piedras 
y guijarros; y conservando siem­ 
pre la limpidez y transparencia 
de su origen. El río Esmeraldas, 
­ en cuya orilla meridional, y á 
corta distancia de la desemboca­ 
dura, se levanta la capital de la 
Povincia,­no tiene delta; y son ta­ 
les la fuerza y velocidad de la co­ 
rriente de sus aguas, que, aún las 
islas ele arena y tierra vegetal, que 
trabajosamente se forman y se le­ 
vantan sobre el las, suelen desapa­ 
recer ó cambiar ele sitio, ele la no­ 
che á la mañana. 

Los manglares, esos anfibios del 
reino vegetal. como los llama Wolf, 
(autor de la "Geografía y Geología. 
de la República del Ecuador") son 
muy ra ros en las riberas ele los ríos 
de Esmeraldas, que ostentan, so­ 
bre la vegetación lujosa y robusta 
ele los terrenos firmes, los anchos 
y airosos abanicos de las palmeras 
y los elegantes plumeros de la gua­ 
dua. 

En el suelo de Esmeraldas, ni 
aún en las llanuras, no se estancan 
jamás las aguas. Lo contrario 
acontece en las sábanas y demás 
terrenos bajos fluvio­rnariuos de 
las Provincias del Guayas y Mana­ 
bi : así, la infección de lo ríos es 
casi imposible, y la del terreno, 
muy difícil; porque este es poco 
permeable, y las aguas corren, en 
torrente inagotable, constantemen­ 
te impelidas hacia el mar. 

El clima ele esa provincia es tem­ 
plado y sano, aunque en las costas 
la temperatura media anual sea ele 
26º. Contribuyen á refrescarlo las 
brisas marítimas; y en el interior, 
la alta humedad ele la atmósfera, 
que mantiene en frescura deliciosa 
el ambiente de los bosques y ele las 
selvas. Esta humedad constante 
del aire, que, en las Provincias del 
Guayas y Manabí, es malsana; no 
es enfermiza en Esmeraldas,­por 
la misma naturaleza del suelo y el 
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curso fácil que allí tienen las aguas; 
­y, como nunca sube la temperatu­ 
ra ambiente, á mas de 28º, ni es 
muy variable, la evaporación mis· 
ma no sufre cambios bruscos, y 
mantiene siempre, en la vegetación 
una primavera paradisiaca, y en la 
atmósfera, una armonía perfecta 
de humedad y frescura. La única 
endemia de Esmeraldas, es el palu­ 
d isrno, muy activo y temible en 
ciertas zonas de la costa; pero el 
resto de la Provincia.y especialmen­ 
te su capital, eg muy sano. 

Creo, pues,. que la naturaleza del 
suelo de Esmeraldas, la calidad y 
curso de sus aguas, las lluvias to­ 
rrenciales­que de continuo lavan el 
aire y el terreno,­y, la pureza cons­ 
tante del ambiente, purificado siem­ 
pre por una vegetación exhuberau­ 
te y rica, son causas no desprecia­ 
bles, de la inmunidad, que respecto 
de la fiebre amarilla, gozan las po­ 
blaciones de esa Provincia. ¡Quién 
sabe, si, más tarde, la inmigración, 
que abre para todos los elementos 
de la vida anchas sendas, no lleve 
también á ese suelo hermoso y vir­ 
gen, donrle pasé los más bellos días 
de mi infancia, el germen maligno 
de la temida peste amorilla! 

En el golfo de Guayaquil, y en 
la costa. tenemos poblaciones muy 
sanas y de clima delicioso, tales 
como Posorja, el Morro, Ohanduy, 
Santa Elena, etc., etc. que, á causa 
de la corriente polar, que enfría esa 
zona marina é impide las lluvias, 
se asemejan mucho, en la aridez y 
el clima, á ciertos lugares del Norte 
del Perú. Esas poblaciones carecen 
de agricultura, y son pobres de ve­ 
getación, porque no tienen aguas 
corrientes. En los meses de febre­ 
ro y marzo, y no todos los años, al­ 
gunas Ilu vías torrenciales empa­ 
pan el suelo y llenan graneles alba­ 
rradas ó cisternas, que aseguran 
la vida de los pastos y del ganado, 
para uno, dos y hasta tres años. 
Los habitantes de estos Jugares be­ 
ben el agua de muy antiguos pozos, 
que jamás limpian, y que induda­ 
blemente han de recibir las aguas 
de infiltración del terreno infecto 
de los caseríos. Con todo, estos 
pueblos son, como be dicho antes, 

muy sanos, pero, la fiebre amari­ 
lla, que el año 1842 hizo en ellos 
grandes estragos, 110 ha olvidado 
el camino; y a.sí, cua.ndose desa­ 
rrolla esta fiebre en Guayaquil, en 
forma epidémica, suele invadir 
aquellas poblaciones, y se ceba <'011 
crueldad en ellas, porque ésas gen­ 
tes son propensas á contraer el mal. 
Lo mismo sucede en Manabí y en 
la Provincia de El Oro. 

La epidemia de l 84;1, reinó en es­ 
tas costas hasta el año de 44: y se­ 
gún los datos que he podido obte­ 
ner, la enfermedad desapareció y 
no volvió á presentarse hasta el 
mes de setiembre rle 1853. 

El Dr. Juan Copello, en su muy 
erudita aunque abstrusa obra, inti­ 
tulada. ­ "Nuevos estudios para de­ 
terminar las causas, la ncduraleza 
11 el tratamiento ele la fiebre amuri­ 
lla­Lima 1870­dice en la pág ina 
191, que, esta fiebrefué importada, 
el año de J 853, de Guayaquil al 
Callao. As­rega que la enfermedad 
se propago á Lima y á otras pobla­ 
ciones de la costa peruana. domi­ 
nando en forma epidémica hasta el 
año siguiente, y con manifestacio­ 
nes esporádicas, basta 1856. 

En las Apuniaciones, que sobre 
la epidemia de 1880­81, publiqué en 
esta Ciudad el año de J 882­(modes­ 
to trabajo que sólo vale algo por la 
honrosa mención que de él hace mi 
colega y amigo el Dr. Samucl Mo­ 
ra) ­ dije que, en 185::l la fiebre 
amarilla había sido importada de 
Panamá al Callao. en el buque 
"María Ana". Me ha sido imposible 
encoutrar el periódico del cual to­ 
mé este dato; pero la fiebre pudo 
muy bien haber sido llevada de 
Guayaquil al Callao, según afirma 
el Dr. Copello. 

Lo evidente es que, en setiembre 
de 1853, ya había muchos casos de 
fiebre amarilla en la ciudad de 

'Guayaquil. En efecto, en el libro 
respectivo de documentos munici­ 
pales de aquel año, hay un oficio 
del Jefe de Policía de la ciudad, al 
Jefe Político del Cantón, en el cual, 
con fecha 22 de setiembre, se decla­ 
ra que la funesta fiebre amarilla 
había aparecido en numerosos ca­ 
sos, y qt1e era urgente adoptar las 
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medidas más enérgicas y eficaces 
para conjurar tan grave mal. 

El 28 de octubre del mismo año 
se leyó, en la sesión municipal del 
día. otro oficio, del Gobernador de 
la Provincia al Jefe Político del 
Cantón, sobre un decreto del Poder 
Ejecutivo, por el cual se ordenaba, 
que, con fondos del municipio, se 
construyera, á la brevedad posible. 
un Lazareto provisional para reco­ 
ger y asistirá los apestados, que ya 
eran muchos; y aun en el citado 
oficio se encarga que, los sirvientes 
que se destinasen al Lazareto y al 
Hospital de la ciudad. debían ser 
aclimatados ó ya inoculados. 

De los pocos datos que, acerca de 
esta epidemia he podido obtener, 
se deduce que no fué ni con mucho. 
tan general y grave como la del 
año de 18­12. Al contrario, si hubo 
muchas víctimas, no fueron tantas; 
y en esta vez, como en 17±0, la fie­ 
bre se cebó en los forasteros y en 
muy pocos patricios. Del año de 
1844 al de 53, la población no se ha· 
bía renovado aún: por consiguien­ 
te, la inmunidad adquirida 10 años 
antes, era general; y, como el trá­ 
fico de extranjeros y serranos, es­ 
caso en aquella época, no le sumi­ 
nistraba á la enfermedad gran 
campo de acción ni muchos elernen­ 
tos de vida, la epidemia se extin­ 
guió al comenzar la estación de las 
lluvias del año siguiente. 

Catorce años después, siempre 
en el mes de setiembre (año de 1867) 
reapareció la fiebre amarilt­» en 
Guayaquil; y en esta cuarta vez, 
fué importada de Panamá en uno 
de los vapores de la Compañía In­ 
glesa. 

En los archivos municipales.cons­ 
ta,­acta de la sesión del día 28 de 
setiembre de 1867,­que la epide­ 
mia había aparecido con caractéres 
muy alarmantes de generalización 
y malignidad; y, así, se leyó un 
oficio suscrito por varios médicos 
del lugar, quienes ofrecían sus ser­ 
vicios para asistir á los apestados 
del Hospital Civil, que eran mu­ 
chos. 

Yo fuí uno de los atacados, en esa 
epidemia, y aún recuerdo que hubo 
gran consternación en la ciudad, 
porque murieron muchas y muy 
notables personas del lugar, natu­ 
rales y extranjeras. La peste se 
propagó, como en 1842, á toda la 
Provincia del Gnayasyá la de Ma­ 
nabí; siendo luego importada al 
Callao y ele allí á Lima, poblacio­ 
nes en las cuales hizo horribles es· 
tragos en 18G8. En el Ecuador de­ 
clinó y se extinguió esta epidemia 
á principios del año 69. 

El año ele 1877, se presentaron en 
Guayaquil algunos casos graves 
de fiebre amúrilla;­pero, fenóme­ 
no curioso. no tomó aquí incremen­ 
to epidémico, y fué á desarrollarse, 
en esta forma y con malignos ca­ 
ractéres, en las poblaciones maríti­ 
mas ele Posorja, el Morro y Santa 
Elena. El Gobernador de la Pro­ 
vincia del Guayas. pasó, con fecha 
10 de mayo de 1878, un oficio al 
Presidente del Municipio ele este 
Cantón, pidiendo que se enviara 
inmediatamente un médico y los 
recursos necesarios, al pueblo del 
Morro, porque eran muchas las 
víctimas que á la sazón hacía allí 
y en los pueblos vecinos, la fiebre 
amarilla. 

Por último. el año de 1880, volvió, 
á esta ciudad, y aún está entre nos­ 
otros, el ingrato huésped amarillo, 
quien, por lo visto, ha bailado en 
la Perla del Pacífico, más comodi­ 
dades para la vida, que en Panamá, 
su antigua patria adoptiva. 

Hubo en los comienzos de la epi­ 
demra de 1880, un hecho curioso y 
digno de mención, acerca del cual 
hablé en mis Apuntaáones antes 
cit. das, con cierto dogmatismo en­ 
fático, propio de la inexperiencia. 

Sucedió que, á fines de 1879, á 
consecuencia ele una fuerte tem. 
pestad que destruyó los muelles del 
puerto de Colón y gran trecho de 
la vía férrea del Ismo, las merca­ 
derías de varios vapores proceden· 
tes de Europa y Estados Unidos· 
quedaron, algún tiempo, expuestas 
al sol y á la lluvia, en círcunstan­ 
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cía en que la fiebre amarilla reina· 
ba en el Ismo. Restablecida la vía 
férrea de Colón á Panamá. com ... n­ 
zaron á llegar áGnayaquil las mer­ 
caderías destinadas á este puerto, 
todas alteradas y húmedas, y, 
cuando en enero de 1880, se ocupa­ 
ban los empleados de Aduana en 
abrir y despachar las dichas mer· 
cerías, estalló en ésa Oficina, una 
epidemia circunscrita, que en po­ 
cos días atacó á varios empleados, 
y aún á algunas otras personas que 
frecuentaban los depósitos de la 
Aduana. Víctimas de la fiebre de 
adiicma­que así fué llamada por el 
vulgo ésa enfermedad­cmui­ieron 
en pocos días, el Administrador, 
un Vista liquidador; un empleado 
de los almacenes; el portero, dos 
cargadores y un abridor. ­Estos 
tres últimos fueron asistidos en el 
Hospital Civil, donde fallecieron. 
De los empleados de alta categoría 
sólo se salvó el interventor, al cual 
asistí en calidad de médico ele ca­ 
becera; y, corno médico de consulta, 
asist! también al Administrador y 
al Vista. 

La fiebre de la Aduana era una 
pirexia infecciosa ele gravedad in­ 
sólita; cuya marcha, violenta en 
nnos enfermos, lenta en otros, era 
la de una fiebre continua, que ter­ 
minaba generalmente por la muer­ 
te, del cuarto al décimo quinto día: 
y, que sólo en el caso favora­ 
ble del Interventor, llegó al vigési­ 
mo primero. En todos los enfermos 
hubo hiperhemia ele la piel; cefa­ 
lalgia; vértigos; insomnio; dolor 
contusivo y ardiente del epigastrio; 
vómitos biliosos, y en algunos en­ 
fermos, porracees: hipuria (en el 
caso del Administrador, anuria)· 
albuminúria, en todos los enfermo� 
cuya orina se examinó; por último, 
hemorragias nasales, ictericia más 
ó menos marcada, gran postración 
de fuerzas,­y dolorosa agonía en 
los que fallecieron. La temper�tu­ 
ra, muy alta al principio, (ele 39º y 
40°) se mantenía después, entre 38 
y 38 t y en algunos hubo remisio­ 
nes falsas en el primer septenario· 
la que precedió á la muerte deÍ 
Vista, fué tan engañosa y falaz, 

que la familia y el médico de cabe­ 
cera del enfermo fueron dolorosa­ 
mente sorprendidos cuando, en la 
mañana del enarto día, comenzó 
éste á morirse, con los terribles 
siutomas Je la uremia aguda. 

En todos los enfermos f ué inefi­ 
caz la quinina; y, quiera qne nó, 
había que establecer el tatamiento 
racional ele la fiebre auuirilta, sino 
como el más eficaz, siquiera como 
el menos nocivo. 

Yo afirmé entonces, que. la anfer­ 
medarl epidémica ele la Aduana, no 
era. otra que la fiebre amarilla; y 
afirmé también que el germen de 
dicha fiebre, clebia ele haber sido 
traído ele Panamá, en las mercadea 
rías húmedas y averiadas ele que 
he hablado antes. 

Ambas afirmaciones me parecen 
ahora, no sólo muy absolutas, sino 
también petulantes. Esa fiebre, 
pudo haber siclo la llamarla por Be­ 
ranger Feraud, fiebre biliosa infla­ 
matoria; aunque es verdad que; en 
concepto del autor mentado, no hay 
diferencia substancial entre esta y 
la amarilla. La verdad es que. la 
fiebre aduonera no se asemejaba 
en nada á las fiebres biliosas g astr­i­ 
cas propias de esta localidad. En 
cuanto á la causa próxima ele esa 
epidemia circunscrita, debo hacer 
constar aquí, que, poco tiempo des­ 
pués se descubrió que los desagües 
interiores de la Aduana, á los cua­ 
les afluían los ele los edificios veci­ 
nos, estaban rotos y repletos ele 
cieno é inmundicia s. Quizás las 
exhalaciones ele ése foco de infec­ 
ción, produjeron por sí sólos, y no 
las ele las mercaderías averiadas, 
la fatal epidemia de que he hecho 
mención. 

Alcunos meses después, (setiem­ 
bre de 1880,) estalló en la ciudad de 
Guayaquil una grave epidemia ele 
fiebre amarilla, que reinó con fuer­ 
za hasta los últimos días del año 
siguiente. 

(Se concluirá.¡ 
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